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Resumen 

La ciudad de Querétaro, localizada hacia el centro de la república mexicana, desde los años ochenta 
del siglo pasado manifestó un crecimiento físico que implicó la conurbación con municipios vecinos 
y la expansión de funciones en un hinterland de amplio espectro que, en la década de los noventa, se 
reconoció formalmente como zona metropolitana. A pesar de ese expansionismo urbano, en algunas 
zonas periféricas han permanecido localidades que expresan rasgos sociales y económicos de carácter 
rural. Santa María Magdalena, es una de esas localidades, entre su población mantiene prácticas ligadas 
a costumbres y hábitos rurales mezcladas con nuevas actividades económicas y prácticas de carácter 
urbano. De este lugar se analizan las dimensiones económica y territorial, exponiendo en su contenido 
los elementos históricos del asentamiento, los grupos sociales y económicos que interactúan en la vida 
local y la dinámica que han vivido en términos de los cambios_ en la estructura ocupacional y de los
usos del suelo una vez que se agudizó la crisis estructural del campo en el país. 

Abstract: 

Being located towards the center of the Mexican Republic, last Century since the eighty 's, Querétaro 
City has shown a physical growth which implied the co-urbanizing of the nearby municipalities, 
and the expansion of functions in a hinterland of wide spectrum which during the ninety's carne to 
be formally known as a metropolitan zone. In spite of this urban expansion, sorne perimeter zones 
have kept their social and economic urban and rural character. From this place the economic and 
territorial dimensions are being analyzed, exposing within their content and historical elements of the 
settlement, the social and economic groups which interact in the local and dynamics life, have lived 
in terms of the changes within the employment structure, and the use of the land, once the country's 
structural field crisis became critica!. 
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Santa María Magdalena: las dimensiones del cambio rural-urbano en la 
periferia de la ciudad de Querétaro, México 

1 .  Entre lo rural y lo urbano: áreas en como espacio periurbano de la ciudad de Que-
proceso de cambio 

A pesar de que hay visiones que sostienen 
que los procesos globales están homogeneizando 
los territorios y la economía, existen elementos 
sociales y culturales de fuerte arraigo que nos in­
dican que hay contextos diversos y diferenciados 
que contrastan con las tendencias de lo global y 
la homogeneización urbana del territorio, sobre 
todo si se dirige la mirada hacia localidades que 
se encuentran fuera del ámbito de influencia de 
un centro urbano. 

En términos de los procesos metropolitanos 
las diferencias tienden a ser más tenues dado que 
la frontera entre lo rural y lo urbano es difusa y 
movible, con intersticios y contigüidades, incluso 
podría decirse que ha desaparecido tal fronte­
ra dada la difusión de funciones urbanas por el 
territorio, no obstante, hay consenso en que la 
influencia entre ambos ámbitos es recíproca y no 
en una sola dirección. 

Con base en estas consideraciones, y desde el 
análisis de las dimensiones territorial , económica 
y social , en este artículo se propone identificar 
los elementos de cambio y continuidad presentes 
en Santa María Magdalena, una localidad perifé­
rica de la ciudad de Querétaro, México, dados 
su condición rural que presentaba hasta hace tres 
décadas y las funciones que ha desempeñado 

rétaro y de su zona metropolitana en el mismo 
periodo. Es un trabajo que tiene como base de 
información la revisión documental y un conjun­
to de entrevistas realizadas en la localidad. 

1 . 1 .  Los lugares rurales y urbanos 
Uno de los temas de constante discusión en 

las Ciencias Sociales y en los estudios territoria­
les es el del lugar de lo rural en el conjunto de 
los procesos societales. Existen diferentes po­
siciones epistemológicas y disciplinares en este 
tópico que complejizan el estado de la cuestión. 
Para algunos, la sola mención de campo y ciudad 
es una dicotomía que remite a la existencia de 
uno por el otro, situación que consideran es sufi­
ciente para reconocer la importancia de lo rural 
en la dimensión social. Para otros, en oposición a 
esta perspectiva, la dificultad de aceptar lo rural 
viene de que no existe una definición rigurosa 
que rebase la superficialidad y el empirismo en 
su concepción, principalmente porque no tiene 
significado en términos de teoría social (Moreno, 
1 988: 1 1 3 ) .  

En el tono de  esa discusión, Marielle Pépin 
señala que, conforme el capitalismo se fue conso­
lidando en los países centrales, la ciudad subvir­
tió las sociedades agrarias en las que, a diferentes 
ritmos, se rompió la espiral del autoconsumo y se 

fueron adoptando fines y mecanismos aprendidos 
de ella. En ese proceso de adopción-adaptación 
han persistido características culturales que dife-
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ción social le imprimen al lugar, a lo que llama "la 
gente hace el lugar" (lbid: 7 4) . 

En su perspectiva, destaca que lo que cieno-
rendan a un ámbito de otro, en ese sentido afir- mina el uso socialmente extensivo del espacio, lo 
ma: "La ruralidad no se aprecia sola, en sí misma. 
De inmediato sugiere su contrario" ( 1 996: 69) . 

Con base en ello, apunta que en los diversos 
"nichos" sociales se pueden encontrar elementos 
que favorecen la reproducción de ciertos pobla­
dores en su medio particular y que los diferencia 
de otros, esto, en otros términos, puede significar 
que en los contenidos sociales de los hábitat rural 
y urbano existen mecanismos para crear y recrear 
condiciones del lugar en la interacción sociedad­
territorio. Pépin señala: "la ruralidad puede ser 
considerada un tipo de ordenamiento social comu­
nitario fundado sobre la agrupación preferencial 
de semejantes, la personificación de las funciones 
y un uso socialmente extensivo del espacio donde 
se evita compartir o suponer derechos territoriales 
y, dado el caso, sólo se admite como resultado de 
lazos sociales previos" (Ibid: 73) . 

No obstante que reconoce que esta concep­
ción no tiene vigencia suficiente, dado que los 
pueblos campesinos participan ampliamente de 
valores urbanos, acepta que hay "comportamien­
tos territoriales" que se deben a los rasgos cultu­
rales del lugar, a lo que denomina "la fuerza del 
lugar", que son básicamente valores y prácticas 
asociados al hábitat rural. También considera 
como "comportamientos territoriales" la varie­
dad y la libertad que las expectativas y la actua-

hace con la intención de discriminar y "oponerlo 
a la densidad social que implica una concurren­
cia múltiple, socialmente gratuita y anónima a un 
mismo lugar ( . . .  ) ", este uso social, agrega "cobra la 
mayor coherencia dentro de la organización nor­
mativa y finita de la comunidad" (Ibid: 77) .  Este 
concepto pretende diferenciar el uso del espacio 
rural al del ámbito urbano, en el que el primero 
asume características de la disposición y el uso 
extensivo del suelo en razón de la presencia de 
situaciones como los asentamientos de población 
dispersa, la persistencia de las actividades prima­
rias y la presencia de la gente en sus localidades, 
quienes se conocen y comparten valores sociales 
y usan el espacio con características físicas comu­
nes, todo ello como rasgos de la permanencia de 
lo rural como lugar. 

Un criterio de amplia influencia y de uso co­
mún en la definición de lo rural, es el de la mag­
nitud de población. Las instituciones oficiales en 
México han establecido diferentes rangos para 
distinguir los asentamientos con población dis­
persa o concentrada, los cuales, en el caso de los 
rurales, han variado entre menos de 2 500 habi­
tantes y menos de 5 000 habitantes. Luis Unikel, 
en la década de los setenta del siglo XX, propuso 
que la cantidad de 1 5  000 habitantes establece 
una distinción entre lo urbano y lo no urbano. 
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Este investigador, "elaboró un ejercicio en el cual 
consideró, además del tamaño de la población, 
el porcentaje de otras variables que fueran ca­
racterísticas diferenciales de los espacios rural­
urbano" 1 .  Con base en esos atributos definió cua­
tro grupos: l )  localidad rural, menor de cinco mil 
habitantes; 2) localidades mixtas rurales, de más 
de cinco mil a menos de diez mil habitantes; 3) 
localidades mixtas urbanas, de más de diez mil a 
menos de quince mil habitantes; 4) Localidades 
urbanas, con más de quince mil habitantes (Vi­
llalvazo, P. , Corona, J. P. García, S . ,  2002: 23) . 

Hay acuerdo en que no es realista definir la 
ruralidad de una zona o localidad sólo por la mag­
nitud de la población. Para Camarena, la impor­
tancia de una localidad está definida tanto por 
sus características propias como por el grado de 
interacción con otras localidades. El grado de in­
teracción está representado por la magnitud de 
los intercambios físicos e económicos) y la magni­
tud de información (social y políticos) , y está en 
función del grado de desarrollo de cada localidad 
y de la accesibilidad entre ellas (2005:  1 72) . 

El reconocimiento de características basa­
das en mediciones es concebido por otros como 
atributos empíricos que no rebasan un nomina­
lismo o cosificación de lo rural, siendo que hay 

1 Refiere a variables como población económicamente
activa dedicada a actividades no agrícolas, alfabetismo, 
educación, población asalariada y población que habla
español, usa zapatos y vestidos no indígenas.

situaciones que indican que se ha desdibujado la 
dicotomía rural-urbano en las últimas décadas, 
lo cual tiene que ver con procesos económicos y 
territoriales como la interdependencia del siste­
ma económico, la industrialización fragmentada 
y las transformaciones del espacio y del hábitat, 
entre las que se encuentran la consolidación de 
configuraciones sociales, espaciales y económicas 
"híbridas" como las agroindustrias, la agricultu­
ra periurbana, la agricultura a tiempo parcial, 
los commuters2

, las casas de campo, el turismo 
rural, la agricultura urbana y otras más, que han 
orientado el análisis a concebir a esta dicotomía 
como un mismo proceso con dimensiones com­
plementarias en la explicación de los fenómenos 
sociales, económicos, políticos y culturales. 

Desde esa concepción, cobra relevancia la 
inclusión de las dimensiones del espacio y el 
tiempo de modo simultáneo. En los estudios de 
la relación rural-urbana ha resultado insuficien­
te analizar al campo desde la ciudad o a lo rural 
desde evidencias empíricas, económico sectoria­
les o exclusivamente como nicho ecológico, en 
esa tesitura, Arias y Ramírez, proponen analizar 
cómo cada modelo de desarrollo en sus diferen­
tes momentos requiere, crea e impone relaciones 
socioespaciales que configuran una espacialidad y 
temporalidad que elaboran y tejen una geografía 

2 Los commuters son los pobladores de una localidad
rural que salen diariamente a trabajar a una ciudad
cercana.

que corresponde y le da sentido a ese modelo 
de desarrollo (2002 : 1 0) .  Añaden: "el campo y la 
ciudad se transforman juntos, pero a partir de su 
especificidad, lo que da lugar a una gran cantidad 
y variedad de relaciones que modifican el conte­
nido y la direccionalidad de sus vínculos en un 
proceso constante de creación de formas socio­
espaciales diversas, no lineales" (Idem) . 

La propuesta no dicotómica de las transfor­
maciones territoriales con expresiones específi­
cas en el tiempo y el espacio forma parte de la 
base desde la que se expone este trabajo, pues las 
visiones segmentadas de lo socioespacial han lle­
vado a generalizaciones y explicaciones unívocas 
en detrimento de la riqueza que da analizar a los 
procesos desde lo diverso y lo local. 

1 .2. Los territorios entre el campo y la ciu­
dad 

La difusión territorial de lo urbano ha cobrado 
relevancia en los estudios latinoamericanos des­
de que el esquema de concentración en grandes 
ciudades ha dado paso al modelo de crecimiento 
de ciudades medias que ha incluido nuevas rela­
ciones con los espacios rurales y una diversidad 
de situaciones entre los grupos sociales. Aunque 
hoy día, también tienden a abundar las investiga­
ciones sobre las relaciones inter metropolitanas y 
las formas espaciales que están adoptando, como 
una manifestación más de las centralidades a otra 
escala. 

En torno a las interacciones de los ámbitos 
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rural y urbano, en México se han elaborado pro­
puestas de interpretación que parten de las con­
diciones nacionales o regionales para una mejor 
explicación de las mismas, reconociendo, em­
pero, las aportaciones originales de los estudios 
europeos sobre los espacios periurbanos, los cua­
les, al constatar las áreas de toque entre el campo 
y la ciudad han reconocido anillos alrededor de 
los centros urbanos con el desempeño de diver­
sas funciones, así como intersticios que señalan, 
entre otras, la heterogeneidad que contienen los 
mismos territorios. 

Aguilar ha apreciado una escasez de análisis 
que asocien lo urbano con la región, ante ello 
considera como "necesario adoptar un esquema 
regional donde se incorpore el análisis de las ciu­
dades medias y pequeñas y de los ámbitos rurales 
para visualizar los desequilibrios territoriales que 
el modelo metropolitano ha suscitado" ( 1 999: 
1 50) . Ante ello, ha propuesto una red regional
con cuatro niveles. En el primero localiza a la
ciudad principal o gran zona metropolitana; en el
segundo, a un grupo de ciudades medias que han
recibido el efecto de la desconcentración urbana;
en el tercero, ubica a micro regiones rurales que
por ciertas ventajas locacionales han sido incor­
poradas a un sistema urbano-rural que ha esti­
mulado su activación económica y; en el último,
sitúa a zonas rurales poco desarrolladas, que no
están integradas al sistema y que presentan situa­
ciones de atraso y marginación (lbid: 1 5 1 ) .

Esta propuesta, s i  bien reconoce l a  importan-

1 9  
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cia del ámbito rural como parte de la dinámica 

territorial, refleja la ausencia de los espacios de 

interacción rural-urbana que se dan en la peri­

feria de la ciudad y entre los territorios de dos o 

más centros urbanos, de ese modo, aparecen en 

una posición relativamente marginal del centro y 

de la red regional, soslayando la riqueza de situa­

ciones por el intercambio entre esos ámbitos. 

Otro autor, Javier Delgado, postula lo que lla­

ma la "periferia regional" de un centro urbano, de 

la que distingue tres niveles que establecen dife­

rentes relaciones: "la periferia cercana, de alrede­

dor de 30 km definida por la realización de viajes 

asentamiento que reconocemos como espacios 

periurbanos. 

Si bien los ámbitos rural y urbano presentan 

características propias y diferentes de contexto 

a contexto, las franjas periurbanas también son 

territorios que construyen perfiles únicos que no 

necesariamente están en transición hacia dejar 

de ser completamente rurales para llegar a ser 

urbanos, en una línea evolutiva a la que se llegará 

por etapas, puesto que existen múltiples situa­

ciones que llevan a configurar expresiones terri­

toriales particulares antes de ser completamen­

te urbanas, aunque por el modelo de desarrollo 

commuter a la ciudad central, la periferia interme- mexicano, cimentado en lo urbano e industrial, 

dia, formada por ciudades pequeñas cuya actividad la influencia de la ciudad tiende a ser de mayor 

económica gravita todavía sobre la ciudad primada, magnitud, o bien, como en el caso de algunos 

y la periferia regional, formada por los centros que espacios periféricos de Buenos Aires, Argentina, 

tienen un enlace más importante entre ellos que en los que se han fomentado ciudades aisladas y 

uno radial con el centro" (1 998: 1 64) . 

Esta perspectiva, en su propósito, busca ex­

plicar los procesos megapolitanos que se dan en 

torno a la ciudad de México, plantea un recono­

cimiento de la periferia inmediata de los centros 

urbanos y una de las características que destaca 

es la presencia de los trabajadores que se despla­

zan a diario a trabajar a aquellos, lo cual es un 

planteamiento que reconoce las condiciones de 

gran parte del contexto mexicano, dada la gran 

porción de su territorio que es reconocida como 

rural y los puntos de contacto entre éste y los 

procesos urbanos, los cuales, por otro lado, son 

signos de una transición a nuevos patrones de 

relativamente autosuficientes, el territorio rural 

y periurbano también puede ser fragmentado por 

la presencia de ciudades dispersas (Girola, 365: 

2007) . En ese sentido, la cualidad que presente 

lo periurbano dependerá, en buen grado, de la 

forma e intensidad de las vinculaciones y de la 

cercanía con la ciudad. 

2. La ciudad de Querétaro y su zona Me­
tropolitana

Como la mayoría las ciudades en crecimien­

to que han fungido como lugares centrales, la de 

Querétaro ha desbordado sus límites político­

administrativos desde hace varios lustros y ha 

constituido una área de influencia amplia que 

incluye a municipios vecinos del mismo estado y 

del estado de Guanajuato. Su expansión física ha 

absorbido localidades rurales, tanto de su juris­

dicción municipal, como de otros municipios, y 

ha integrado como parte de una misma zona me­

tropolitana a las localidades de El Pueblito y La 

Cañada, cabeceras de los municipios de Corregi­

dora y El Marqués, respectivamente, así como a 

algunas del norte de Huimilpan. 

CUADRO l Crecimiento del área urbana del Muni­
cipio de Querétaro, 1 950-2005 (hectáreas) 

Año Extensión Incremento Porcentaje de 
Incremento 

1 950 358 -- .. 

1965 1 083 725 202% 
1976 1 331  248 23% 
1 980 5 0 1 8  3 687 277% 
1 985 5 483 465 9% 
1 998 7 338 1 855 34% 
2005 1 2  339 5 001 68% 

Fuentes: Años 1 950- 1 980 (Aguilar, s. f.: 80); año 1 985 
(Camacho, VI Informe de Gobierno, 1 985: 34); año
1 998 (Gobierno del Estado, 1 999: 98); año 2005 ( ler 
Informe G EO Ciudad de Querétaro) . 

Morfológicamente, esta ciudad ha crecido de 

manera horizontal, en el sentido de que ha adop­

tado un patrón expansionista en el territorio y no 

hacia arriba. Ha privilegiado la construcción de 

viviendas unifamiliares de una o dos plantas, que 

ha implicado constantes cambios en los usos del 

suelo. En contraparte, cuenta con la presencia de 

pocos edificios de gran altura para las operacio-
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nes financieras, comerciales, administrativas y 

para uso habitacional. La estructura antigua de 

la ciudad, con varias obras arquitectónicas en su 

haber, le han dado el reconocimiento de "patri­

monio de la humanidad", lo cual es una razón del 

por qué se ha continuado evitando la expresión 

vertical de sus construcciones y se ha optado por 

el crecimiento horizontal. 

Esta configuración de ciudad horizontal ha 

presentado una expansión incontrolada de las 

áreas residenciales y de otros usos hacia la peri­

feria metropolitana, que coincide con lo que se 

ha identificado como una metrópolis dispersa3 . 

Este proceso, ha incorporado a varias localidades 

rurales a la zona metropolitana de la capital del 

estado en los planes y en los hechos, participan­

do, por un lado, en una declaratoria sobre la cons-

3 Monclús (1 996) y Demmateis ( 1996), para Europa, 
reconocen la "ciudad dispersa" y la "ciudad difusa", re­
spectivamente, como casos de ciudades descentralizadas 
que explican la expansión urbana en aquel continente. 
Para América Latina, Barrios concibe la metrópolis dis­
persa con base en las siguientes condiciones: l) El de­
terioro y la pérdida de importancia del centro histórico 
como resultado de una acelerada expansión del medio 
urbano que " . . .  va dejando detrás de sí una acumulación 
inmensa de escombros edilicios y culturales" (González, 
1 999: 67); 2) el surgimiento de sub-centros en áreas de 
más reciente ocupación, lo que ahora se conoce con el 
nombre de "nuevas centralidades"; y 3) la expansión in­
controlada de las áreas residenciales y otros usos hacia la 
periferia metropolitana. El producto final de esta triple 
dinámica urbana es una metrópolis social, política, cul­
tural y físicamente fragmentada (Ducci, 1 998; De Mat­
tos, 1 999; Cicollela, 1 999; Cariola y Lacabana, 2000; en 
Barrios, 2000: 39) . 

2 1  
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titución de la zona conurbada y en un decreto 
sobre el plan ordenador y regulador de la misma 
zona, aparecidos en el año de 1 9924, y por otro, 
con el crecimiento desbordante de la ciudad de 
Querétaro que se ha orientado en los últimos 
años hacia el sur. 

Situaciones como la de ser la capital estatal y 
un punto de articulación entre diferentes regio­
nes y corredores industriales entre la capital del 
país y el Bajío y occidente del país, que Delgado 
identifica como centro articulador "entre regio­
nes con un intersticio importante" ( 1 998: 69), 
han hecho de ésta un lugar privilegiado para la 
concentración de capital, expresada principal­
mente en la industria manufacturera, el comercio 
y los servicios. 

Como consecuencia de la activación econó­
mica de la ciudad, fueron apareciendo rasgos 
metropolitanos como el aumento de la pobla­
ción y la demanda de terrenos para atender las 
necesidades de vivienda y de las instalaciones 
comerciales e industriales. En el rubro demo­
gráfico, por ejemplo, la expresión del municipio 

4 El 20 de febrero de 1992, en el periodo de gobierno
de Enrique Burgos García (1991 -1997), se publicó en
el periódico oficial de la entidad la "Declaratoria que
constituye la Zona conurbada de la ciudad de Queréta­
ro, la cual queda conformada por la totalidad del muni­
cipio de Querétaro y los municipios de Corregidora, El 
Marqués y Huimilpan" y, con fecha de 19 de marzo del 
mismo año, apareció el "Decreto que aprueba el plan
que ordena y regula la zona conurbada de la ciudad de
Querétaro y la declaratoria de reserva, usos y destinos
de sus áreas y predios".

ha sido alta, dado que es el de mayor concentra­
ción en el estado. En lo particular de la ciudad 
de Querétaro, en números absolutos, también 
ha habido una alta presencia demográfica, pues 
tuvo un incremento de 5 5% entre 1 990 y 2005 
(pasó de 385, 503 a 596,450 habitantes) , aunque 
en números relativos su concentración ha ido en 
sentido contrario al contener, en 1 990, el 84% y, 
en 2005, el 8 1  %, lo cual significa que otras locali­
dades vecinas han incrementado mayormente su 
ritmo de crecimiento que el de la ciudad capital 
(INEGI, 1 991  y 2006) . Delgado, al analizar la 
expansión del suelo urbano entre 1 970 y 1 990, 
encontró que la tasa de crecimiento de la ciudad 
de Querétaro fue más baja que la de las locali­
dades periféricas, lo cual, dice este autor, es un 
signo de metropolización ( 1 998: 1 1 9, 1 82) . 

Esta expansión de la ciudad llamó la aten­
ción de los gobiernos estatales desde mediados 
de los años setenta del siglo pasado, cuando el 
crecimiento de la economía en la capital estatal, 
basado en el proyecto industrialista, permitía 
vislumbrar los problemas territoriales y sociales 
que podría acarrear dicho crecimiento. Antonio 
Calzada Urquiza, gobernador entre 1 973 y 1 979, 
realizó acciones legales que pretendían la protec­
ción y ampliación del medio físico natural y, por 
otro lado, la regulación de la ciudad de Queréta­
ro hacia un crecimiento equilibrado que evitara 
los emplazamientos irregulares en su periferia, 
esto se dio principalmente por la presión que 
implicaba la demanda de terrenos para vivienda 

de parte de diferentes sectores sociales, desde 
demandantes populares hasta especuladores del 
suelo; los primeros, en el periodo de gobierno 
previo, tomaron varios predios cerca de la ciudad 
de manera ilegal, razón, entre otras, que llevaron 
a buscar un ordenamiento. 

Estos actos de gobierno, empero, no fueron 
suficientes y, en los años siguientes, bajo el gobier­
no de Rafael Camacho Guzmán ( 1 979- 1 985), el 
crecimiento desordenado no se detuvo y se hicie­
ron nuevas acciones con la misma intención de 
planear la expansión metropolitana. Sin embar­
go, en 1 986, en la administración de Mariano Pa­
lacios Alcacer ( 1 985-199 1 ) ,  de modo más claro 
se abandonaron los propósitos de ordenamiento 
del medio físico natural y del crecimiento urba­
no y, con la aplicación de una política diferente, 
se realizaron acciones expropiatorias de predios 
rurales de la periferia de la ciudad de Querétaro 
y de otras partes de los municipios coilindantes, 
se decía que con fines de alcanzar un mayor desa­
rrollo urbano industrial (Serna, 2006: 79-80)5. 

Estas posiciones encontradas son un refle­
jo del cambio del modelo económico que se ha 
dado desde la década de los ochenta, en el que se 

5 Antonio Calzada Urquiza, III Informe de Gobierno, 
Querétaro, 1976, pp. 18 y 29; W Infonne de Gobierno, 
Querétaro, 1 977, pp. 1 7  y 59 y; V Informe de Gobierno,
Querétaro, 1978, p. S. Rafael Camacho Guzmán, V In­
forme de Gobierno, Querétaro, 1984, p.29. Mariano Pala­
cios Alcocer, I Informe de Gobierno, Querétaro, 1 986, p. 
39 y; V Infonne de Gobierno, Querétaro, pp. 25-26.
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ha limitado la intervención del Estado en varios 
rubros, entre eUos, llama la atención la tendencia 
a la baja en la responsabilidad del ordenamiento 
territorial y de la protección del ambiente, pues 
en definitiva, las acciones de Palacios Alcocer no 
continuaron los propósitos de ordenamiento de 
las administraciones previas y dejan ver decisio­
nes con un perfil de carácter neoliberal que se 
concretarían, de manera formal a escala nacional, 
con la reforma al artículo 2 7 constitucional, en 
1 992, el cual regula la propiedad y la tenencia de 
la tierra y, a partir de entonces, autoriza la venta 
de las tierras ejidales. 

Acciones como éstas, se sustentaban en la 
consideración de que los predios rústicos afecta­
dos debían cumplir funciones diferentes, siendo, 
a la postre, una constante la modificación de los 
usos de las reservas territoriales y de las parcelas 
campesinas. En estas acciones públicas subyacía 
la consideración de los terrenos del municipio de 
Corregidora, hacia el sur poniente de la ciudad, 
como una fase de la estrategia de expansión de las 
funciones de la capital estatal, orientadas princi­
palmente a cubrir la demanda de vivienda y a la 
instalación de industrias manufactureras, lo cual 
de hecho inició desde los años setenta. Posterior­
mente, el crecimiento del perímetro urbano de 
esta ciudad se dirigió hacia el sur hasta llegar a 
Huimilpan. La participación de este municipio en 
los planes metropolitanos de la ciudad de Que­
rétaro se ha dado desde 1 992, según consta en la 
declaratoria y el decreto ya mencionados, y en un 
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Figura 1 Crecimiento de la Ciudad de Querétaro, 19 17-2003

Fuente: http://google-earth.es/plus.php, consultado el 18 de noviembre de 2007
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conjunto de acciones que han realizado las auto- autorización de fraccionamientos habitacionales.
ridades locales, que permiten visualizarlo como la
nueva zona de crecimiento habitacional y recrea­
tiva de la ciudad capital ( véase la figura 1 ) .

Los cambios de uso del suelo, en el periodo
1 96 1 -2005 presentan, en lo general, dos mo­
mentos con características diferentes ( véase el
cuadro 2) . En el primero, que aquí se denomina
del Estado Interventor, y que comprende del año
1 96 1  a 1 9856, las principales modificaciones tu­
vieron que ver con la asignación de predios para
la industria, en lo que en la década de los sesenta
era la periferia de la ciudad, la donación de te­
rrenos para entidades públicas y para atender la
demanda de terrenos para uso habitacional. En
el segundo, llamado Neoliberal, los cambios de
uso del suelo están asociados, fundamentalmen­
te, al crecimiento de la población, es decir, a la

6 Si bien se considera que en 1 982, con Miguel de la
Madrid como presidente de la república, inicia la apli­
cación de las políticas neoliberales en la economía, en
Querétaro consideramos que el gobernador en turno,
Rafael Camacho Guzmán ( 1 979-1985), en los prime­
ros años del neoliberalismo, siguió haciendo política a 
la vieja usanza de los políticos formados con la ideología
revolucionaria del Partido Revolucionario Institucional, 
y con cierto desapego a los nuevos planteamientos en
materia económica y política, dado el apoyo que te­
nía de la otrora poderosa central obrera llamada CTM
(Confederación de Trabajadores de México) ya que
su extracción era sindical y era miembro de la cúpula
de esa central y, además, yerno del máximo, y cuasi
eterno, jerarca de la misma, la cual manejó un discur ­
so nacionalista y revolucionario todavía en el periodo 
neoliberal, el cual lo asumía cabalmente el gobernador
mencionado.

En el caso de los nuevos parques industriales, si
bien se han autorizado algunos en el municipio de
Querétaro, el crecimiento ha tendido principal­
mente hacia el municipio de El Marqués. De esa
manera, la expansión de la ciudad de Querétaro
se ha debido, en lo primordial, a la atención de
la vivienda.

Cuadro 2 Cambios de uso del suelo autoriza­
dos, según el modelo de desarrollo, en la Ciu­

dad de Querétaro, 1 961 -2005* 

Modelo Económico
Estado Interventor 
Neo liberal

Período 
1961-1985
1986-2005

Hectáreas
6 409.91
6 896.30

Fuente: Elaboración propia con base en Periódico Ofi­
cial "La Sombra de Arteaga" del Estado de Querétaro
(periodo 1 961-2002) y compendio de la Comisión de
Cabildo encargada de los Cambios de Uso del Suelo del
municipio de Querétaro (periodo 2003-2005) .

• En el periodo que abarca este cuadro hubo 28 apro­
baciones de cambio de uso del suelo que no especifi­
caron la extensión, por lo que no aparecen completas
las cifras. 

A la par de las manifestaciones de la expan­
sión de la ciudad y su zona metropolitana, en el
territorio se han dado otras de carácter más lo­
cal, en las localidades de la periferia urbana, las
cuales expresan tensiones importantes entre sus
estructuras sociales tradicionales y la presencia
de nuevas estructuras, producto de la interacción
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creciente con la dinámica de la metrópolis . Es- María Magdalena, como espacio periférico del 

tas localidades periurbanas, se han ido constitu- municipio de Querétaro, ofrece una historia con 

yendo en una base importante de las actividades elementos y procesos particulares en torno de 

de la ciudad, puesto que a través de sus agentes esta cuestión. 

económicos hay un flujo constante de fuerza de 

trabajo, de alimentos de origen local y de la pre-

senda de rasgos culturales rurales. 

Algunas de estas localidades han tenido un 

3 . Santa María Magdalena : las dimensio-
nes del cambio rural-urbano

Las áreas periurbanas, y los grupos sociales

crecimiento alto en su concentración de pobla- que les dan sentido, dan cuenta de varias dimen-

ción, las más notorias son Santa Rosa Jáuregui, 

Santa María Magdalena y Tlacote El Bajo. La 

primera, es parte de la delegación municipal del 

mismo nombre y, las otras dos, de menor mag­

nitud, pertenecen a la delegación Felipe Carrillo 

Puerto. Estas localidades, en diferente medida, 

en la vida social y económica de sus pobladores, 

reflejan los múltiples puntos de contacto entre lo 

rural y lo urbano, que igual evocan un pasado re­

ciente de cambios lentos y una realidad presente 

de transición llena de nuevas perspectivas y de 

fuertes lazos con la vida metropolitana. 

Hoy día, los espacios periurbanos constituyen 

territorios de primordial interés analítico por las 

tendencias mundiales hacia la disminución de la 

población rural y la  concentración de la población 

en los lugares centrales y sus periferias, así como 

por los procesos de cambio propios de ese ámbito 

y las relaciones funcionales que establecen con 

las grandes ciudades. En la actualidad ¿qué tipo 

de relaciones se han establecido entre una loca­

lidad periurbana de base rural y las condiciones 

de expansión de la ciudad de Querétaro? Santa 

siones en las que los aspectos sociales y económi­

cos incorporan y mezclan elementos característi­

cos de una urbe con elementos de lo rural. En lo 

general, la concomitancia entre estos ámbitos ha 

sido explicada a través de una dinámica en la que 

la ciudad ha ejercido un predominio en el cam­

po cercano, lo que ha originado planteamientos 

en los que se entiende a la urbanización como 

un proceso que tiende a la transformación de las 

áreas rurales, concibiendo a éstas como si fueran 

sólo recipientes, sin dinámica propia y sin ele­

mentos socioculturales. 

Esta reflexión nos lleva a postular algunas di­

mensiones, como una vía de acercamiento a esta 

área problemática, que contienen las relaciones 

que se están dando entre los territorios periurba­

nos y la ciudad. La primera, refiere a los aspectos 

económicos, en los que algunos presentan cam­

bios relativamente rápidos por el contacto con lo 

urbano, y también a los aspectos socioculturales, 

entre los que se perciben transformaciones len­

tas como consecuencia del peso que aún man­

tiene la tradición y la base rural de la gente; la 
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segunda, describe a la relación que existe entre urbano, o difuso, si se le ve como una transición 

el crecimiento urbano y las fuentes naturales de entre los dos. En esa perspectiva, la apuesta es 

los territorios rurales, así como con la necesidad entender y explicar los aspectos sociales, econó­

de más suelo para atender diferentes problemas micos y territoriales que resultan de la vida en 

producto de la metropolización. Con esto pre­

tendemos presentar, de manera indicativa, las 

características que como localidad periurbana 

Santa María Magdalena advierte. 

3 . 1 .  Sociedad y economía en Santa María
Magdalena

Esta localidad pertenece al municipio de 

Querétaro y se localiza en el kilómetro 3 del 

camino que va de la ciudad de Querétaro a la 

localidad de Tlacote El Bajo, hacia el poniente de 

la misma. Está dentro de la delegación Carrillo 

Puerto, una de las siete que integran al munici­

pio. Para 2005 su población era de 8 339 habitan­

tes (INEGI, 2006) . 

El origen de Santa María Magdalena es ru­

ral, no obstante, su colindancia con la ciudad de 

Querétaro ha influido en la modificación de al­

gunos de sus patrones de vida, los que han ido 

de la identificación como un asentamiento de 

gente dedicada a las actividades primarias hacia 

un perfil más moderno que ha sido mediado por 

su origen rústico y por la transformación de las 

características económicas y territoriales de la 

capital del estado. Este carácter, es parte de los 

elementos que configuran los espacios periurba­

nos, pues se muestra un contexto un tanto inin­

teligible, si sólo se le pretende ver como rural o 

una localidad como ésta y las relaciones que se 

establecen con un gran centro urbano. 

Siguiendo una orientación lógica, se puede 

suponer que por ser parte de un municipio que 

tiene un gran desarrollo urbano y con indicadores 

de baja marginación, las condiciones sociales de 

una localidad periurbana podrían coincidir, en lo 

general, con las del municipio, no obstante, Santa 

María Magdalena muestra situaciones diferentes. 

Un  ejemplo de esto, sólo por mencionarlo, es el 

de la educación escolarizada, en la que los indi­

cadores de ésta muestran niveles más bajos que 

los del municipio y, en algunos casos, que los del 

estado7, lo cual denota las diferencias entre ser 

una localidad netamente urbana y una localidad 

7 Mientras el promedio de escolaridad del municipio 
de Querétaro, en el año 2000, fue de 9.09 años, en 
Santa María fue de 6. 1 9  años, inclusive fue más bajo 
que el promedio estatal que fue de 7 .55 años. En el 
tenor, al contrastar los resultados de la asistencia esco­
lar por rangos de edad, se tiene que en los educandos 
de Santa María de 6 a 1 4  años, el 9 1 .64% asistió a la 
escuela en el año 2000, a diferencia del porcentaje mu­
nicipal en el que la asistencia fue más alta (94.58%) 
y, en el rango de 1 5  a 1 7 años, el comportamiento se 
repitió, aunque la diferencia se ensanchó, en el muni­
cipio el 62.67% de los jóvenes asistían a la escuela y 
en la localidad de estudio el resultado fue 54.91 %. Los 
datos de este rubro fueron tomados de los cuadros 6 y 
7 de la investigación de las Dras. Ana E. Díaz y María 
A. Guzmán, titulada Pobreza urbana: el caso de Santa
María Magdalena, Querétaro.
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periurbana, en la que han intervenido característi­
cas históricas y sociales particulares, puesto que el 
antecedente rural de la población, la llegada pau­
sada de los servicios educativos y la crisis prolon­
gada de las actividades primarias, que ha afectado 
principalmente al sector social, explican los indi­
cadores más bajos entre la gente de esta pobla­
ción, la que además, ante la urgencia de enfrentar 
las necesidades económicas de la unidad domés­
tica, abandona los estudios entre secundaria y 
preparatoria ( 4 5%), y se incorpora al mercado de 
trabajo, con la consecuente baja calificación. 

3.2. 1 .  De una economía primaria a una 
economía urbana 

Los antecedentes de Santa María Magdalena, 
como asentamiento, son diversos, aunque inva­
riablemente se coincide en la base agraria de sus 
aspectos históricos8 y, dentro de esto, en la <lis-

8 Ana E. Díaz y María A. Guzmán, respecto a este tema
apuntan: "La antigüedad del asentamiento poblacional
de Sta. Ma. Magdalena se remonta a la época colonial.
A través de las entrevistas se destaca que los habitantes
tienen dos registros del origen del poblado, a decir de
algunos, éste fue incluso anterior a la fundación de la
ciudad de Santiago de Querétaro pues la comunidad,
junto con las colindantes de San Miguel (hoy Carrillo
Puerto) y San Pablo, se originó como congregación y 
funcionó como resguardo otomí frente a los indios clti­
cltimecas (Montes y Rangel, 1 989). Para otros habitan­
tes, el origen se remonta a unos trescientos años atrás. 
Esto está probablemente relacionado con el hecho de
que hacia 1603, se da otro proceso de congregación por
medio del cual se procuró que los habitantes de Sta.
Ma. Magdalena se relocalizaran en San Sebastián. Fi­
nalmente, un registro de 1 7 1 1  advierte de procesos de

posición de agua y tierras de buena calidad para 
la actividad agrícola. Se dotó de tierras a gente 
del lugar por medio de dos ejidos, uno llamado la 
Estancia  y el otro Santa María. Sobre este último 
hay controversia de cuándo se creó, unos señalan 
a 1 923 y otros a 1 93 1 9, a partir de la expropia­
ción de las haciendas El Tintero, San Juanico y 
Rancho Santa María. Nos inclinamos a pensar 
que en 1 93 1  se dio esta situación, pues coincide 
con la llegada a la gubernatura del entonces líder 
agrarista, Saturnino Osornio, y con el inicio de 
expropiaciones de tierras, quien en 1 933 expro­
pió la Hacienda de Tlacote, vecina de las anterio­
res, entre otras, para la creación de ejidos en la 
zona, entre los que se encuentra el mencionado 
La Estancia. Se dice que no todas las personas 
quisieron parcelas y que se dotó con tres hec­
táreas a cada una de las 1 80 familias que acep­
taron 10. En aquel entonces, lo que hoy es Santa 

amparos de tierras en la localidad pero no se sabe si la
gente que los interpuso era originaria de ahí y nunca se
reubicó en San Sebastián, o si fueron gente proveniente
de otros lugares que se habían visto beneficiadas con
tierras en el área como compensación por sus trabajos
en el Convento de Santa Clara (ubicado en el centro de
la ciudad y dueño en ese momento de las tierras en esa
zona) " (2003: 10).
9 Las fechas de creación del ejido varían, según las en­
trevistas de Díaz y Guzmán en algunas señalan que fue 
en 1 923 y, en otras, en 1931 (Jbid: 1 1 ) .
1 0  Según informantes de Tlacote El Bajo, en los años
treinta, cuando se dio el reparto agrario, había mucha
desinformación acerca de lo que era el ejido, propicia­
do fundamentalmente por los hacendados y secunda­
dos por algunos curas que difundieron la voz de que

María Magdalena, contaba aproximadamente con 
1 200 habitantes (Díaz y Guzmán, 2003: 1 1 ) .  

S i  bien, su  antecedente e s  agrario, l a  econo­
mía del lugar se ha significado por cambios asocia­
dos al modelo de crecimiento y al influjo urbano 
que ha predominado en el país, aunque sus ma­
nifestaciones han sido posteriores a los procesos 
generales. En general, la urbanización no implica 
homogeneizar al territorio, pues hay acuerdo en 
que los lugares tienen influencias de los grupos 
sociales que los habitan y según el momento del 
que se trate, en esa dirección, las localidades 
rurales adquieren una configuración especial y 
no necesariamente se articulan por completo a 
los procesos amplios, pues contienen elementos 
que pueden pervivir, aún cuando parezcan desfa­
sados, o bien, pueden presentar respuestas que 
muestren una situación nueva de adaptación que 
no in1plica eliminar las estructuras anteriores. 

En esta localidad, se ha dado un paso que ha 
ido de la producción primaria a una economía di­
versificada, que coincide con las manifestaciones 
generales contemporáneas de las poblaciones ru­
rales del país. Las actividades agrícola y ganadera 

se iban a condenar quienes aceptaran tierras ejidales,
porque estaban afectando a los primeros, dado que la
reforma agraria se orientó en contra de los latifundios y 
limitó la extensión que se podía tener en posesión, de
esa manera, la gran mayoría de las tierras de las hacien­
das fueron expropiadas para repartirlas en la modalidad
de ejido. En esas circunstancias, entre la gente despo­
seída de tierra, hubo quienes aceptaron la propuesta
del ejido y quienes no (Serna, 2007: 9).
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eran las que procuraban el sustento de las fami­
lias, esto por lo menos hasta los fines de los años 
sesenta y principios de los setenta del siglo XX. 
Se dice que la gente se empleaba en las haciendas 
San Juanico, Vanegas y Los Cobos, en actividades 
agrícolas y cuidando ganado 1 I, amén de trabajar 
en sus propias tierras. En la segunda mitad de los 
años sesenta, con la instalación de industrias ha­
cia el norponiente de la ciudad, principalmente 
con las de la rama metalmecánica, la estructura 
ocupacional inició su modificación más notable, 
ya que algunos varones se incorporaron a trabajar 
como obreros en empresas como Tremec y Car­
danes, y los flujos de fuerza de trabajo hacia la 
ciudad de Querétaro tendieron a incrementarse 
para ocuparse en diferentes actividades. 

Un factor que tuvo importancia en esos años, 
fue que, en 196 1 ,  el camino entre Tlacote El Bajo 
y la ciudad de Querétaro se hizo carretera de te­
rracería 12, lo que facilitó el traslado entre uno y 
otro sitio y, aproximadamente en 1 97 4, fue pavi­
mentado 1 3, con lo que los flujos de personas y de 
mercancías aumentaron. Las mejores condiciones 
de traslado y la paulatina caída de la rentabilidad 

1 1  Sr. Salvador León Hernández, Subdelegado de
Santa María Magdalena. Entrevista realizada en junio
de 2007, en Santa María Magdalena, Querétaro, Qro.
1 2  Sr. Luciano Trejo, Sub Delegado de Tlacote El Bajo.
Entrevista realizada en agosto de 2007. Tlacote El Bajo,
Querétaro, Qro.
13 Sr. Salvador León Hernández, Sub Delegado de
Santa María Magdalena. Entrevista citada.
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de la actividad agrícola, dada la finalización de la 
fase que se conoció como "el milagro mexicano", 
bajo la vigencia del modelo de base industrial que 
incidió en la disminución de las políticas econó­
micas nacionales hacia el sector primario 1 4, coin­
cidieron para que parte de la población en edad 
productiva buscara otras fuentes de ingresos fue­
ra de las actividades del campo. 

Previo a esos momentos de cambio, las ocu­
paciones de Santa María Magdalena giraban al­
rededor de una economía primaria que realizaba 
intercambios comerciales con la ciudad capital. 
Las parcelas, que alcanzaban extensiones entre 
6 y 8 hectáreas, se fueron fraccionando y, más 
adelante, vendiendo. Los campesinos acostum­
braban trabajar sus tierras, pero conforme las 
relaciones con Querétaro se fueron incremen­
tando, el trabajo en la tierra, entre algunos po­
seedores, también se fue modificando: en un pri-

14 Sobre "el milagro mexicano", Zermeño da las siguien­
tes cifras: en el quinquenio 1950-1955, la tasa de creci­
miento de la producción agropecuaria fue de 7. 7%; en 
1955-1960, la tasa fue de 4.5%; en 1960-1 965, la tasa 
de crecimiento promedio anual de la producción fue 
de 10.6%. Respecto al sector externo, en 1956, el saldo 
positivo de la balanza comercial agropecuaria contribuía 
a financiar 5 7% del déficit de la balanza comercial no
agropecuaria; en 1 960 esta participación fue de 39% y, 
en 1965, la mitad del déficit comercial del resto de la 
economía, que era casi totalmente el saldo negativo de 
la industria, lo seguía financiando el sector agropecuario. 
Así, el sector agropecuario desempeñó un papel decisivo 
para el financiamiento del desarrollo. En 1970, esta par­
ticipación se redujo a 24% y el periodo de la crisis coin­
cide con un periodo de déficit en la balanza agropecuaria 
de 1975 a 1981 (1995: 238-240) . 

mer momento hubo aumento de "la mediería" 
por razones de las dificultades de la agricultura 
para rendir ganan.das y por la realización de acti­
vidades económicas alternas, principalmente en 
las industrias; en un segundo momento, lo que 
apareció fue la renta de las tierras, alrededor de 
los años ochenta, cuando los intercambios ya 
eran intensos con la ciudad y la gente ya no se 
empleaba sólo como obreros, sino que ofrecían 
servicios por medio de diferentes oficios y, por 
último, ya corriendo la década de los noventa, 
inició la venta de la tierra con fines de uso ur­
bano, con pocos ejidatarios realizando cultivos 
y con una estructura ocupacional cada vez más 
diversa y volcada a las actividades de la ciudad, 
predominando las de los sectores secundario y 
terciario ( véase el cuadro 3) 1 5 . 

En los análisis de los efectos de las concentra­
ciones urbanas se ha postulado que la influencia 
de éstas hacia las periferias implica tanto a los 
espacios contigüos como a los no contigüos, de lo 
que resalta que la expansión no es exclusivamen­
te física sino que también es de funciones. Santa 
María Magdalena, a pesar de no estar a demasiada 
distancia de la ciudad de Querétaro, no siempre 
ha tenido las mismas relaciones con ésta. Antes 
de los años setenta, en lo general, sus actividades 
económicas, si bien, primarias, mantenían canales 
de comercialización de productos del campo con 

1 5  Sr. Salvador León Hernández, Sub Delegado de
Santa María Magdalena. Entrevista citada.
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dicha ciudad, ya sea ofreciéndolos en los diferen­
tes mercados o en algunas calles, o bien, vendién­
dolos en la localidad a citadinos que llegaban a 
buscarlos. También se realizaba una actividad que 
hoy día es un nicho de mercado que ha populari­
zado a Santa María Magdalena entre la gente de la 
capital: la elaboración y venta de tortillas hechas 
a mano 16 . El conjunto de estas actividades, tiene 
de común que se relacionaban con frutos del tra­
bajo en la tierra y con un destino urbano para su 
venta. Con la oferta de empleo en las fábricas a 
finales de los años sesenta, el espectro laboral se 
fue ampliando y, durante un lapso, emplearse en 
la industria representaba una buena opción para 
mejorar los ingresos domésticos, no obstante, los 
diferentes momentos de crisis que ha vivido el 
país, pero principalmente los de la década de los 
ochenta, en la que la industria vivió entre ajustes 
de personal, reducción de jornadas laborales y 
quiebras, influyeron en que la población buscara 
opciones de ingresos con nuevas actividades, así 
empezaron a diversificarse las actividades y fue 
más común encontrar oficios como los de pintor, 
herrero, yesero, plomero, carpintero, etcétera, 
así como a diferentes vecinos ocupándose como 
empleados en diferentes instituciones públicas o 
en comercios. Definitivamente, el perfil ocupa­
cional de la población de esta localidad se orientó 
más hacia las actividades que demandaba la vida 

16 Sr. Juan León, ex agricultor, nativo de Santa María 
Magdalena. Entrevista citada. 
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en la ciudad y la industria y, cada vez menos, ha­

cia la producción agropecuaria local. 

Los efectos de esas condiciones han hecho 

que entre los magdalenenses casi no haya migra­

ción hacia otras ciudades o a los Estados Unidos 

de América, como la que predomina en la ma­

yor parte del ámbito rural del estado y del país, 

a pesar de que las vías del tren que comunican a 

la ciudad de Querétaro con varios destinos del 

norte del país cruzan a la localidad. 

Si bien, hubo condiciones estructurales para 

que se pasara de una economía primaria a una 

de carácter urbano, con predominio de las acti­

vidades secundarias y terciarias, también hubo 

factores locales de carácter ambiental y del uso 

del suelo que incidieron en las decisiones men­

cionadas en lo recién señalado. 

En el caso de lo ambiental, si estamos de 

acuerdo en que el agua es una fuente determi­

nante en la naturaleza, en la vida de los grupos so­

ciales y de las actividades económicas, la carencia 

de ella o su contaminación, tendrá consecuencias 

contrarias a una perspectiva de desarrollo y de 

bienestar social. En consecuencia con esta visión, 

en Santa María Magdalena se han presentado si­

tuaciones que han afectado la continuación de la 

agricultura. En las tierras de sembradío se con­

taban algunas extensiones con riego de pozo, sin 

embargo, la  demanda de agua de la ciudad ha lle­

vado al secado de los mismos, se mencionan dos: 

uno localizado en San Pedro Mártir, localidad 

vecina, y otro en lo que llaman "la caseta de co-

bros " ,  los cuales hoy día han dejado de funcionar. 

Testimonios sobre esto, señalan que el agua ante­

riormente se encontraba a un metro y medio del 

suelo y que las últimas veces se localizó a más de 

200 m, lo que es indicativo del agotamiento de la 

fuente natural y de la escasa recarga de los man­

tos freáticos cercanos a la ciudad de Querétaro, 

lo cual ha llevado a diferentes administraciones 

municipales y estatales a insistir en la importa­

ción del líquido de municipios vecinos para satis­

facer la demanda de la ciudad capital. 

Otro aspecto relacionado, es el de las aguas 

del río Querétaro, el cual cruza por la localidad, 

y que ha servido para el riego de algunas tierras. 

Un informante, retirado de la actividad agrícola, 

mencionó que más o menos en 1 967 dejó de ha­

ber agua limpia para el riego y que la del río ahora 

está contaminada y aun así se riegan algunas de 

las tierras que todavía producen 1 7 . 

en la percepción que se tiene del trabajo agrícola 

fue la instalación, en tierras magdalenenses, de 

la empresa Agrogen (productora de fertilizantes, 

antes llamada Fertimex), la que además de impli­

car una modificación en el uso del suelo, se ins­

taló en una zona de tierras de riego que mermó 

las actividades agropecuarias de los vecinos que 

se dedicaban a ello. 
Con base en lo consignado, el cambio de uso 

del suelo y del paisaje han tenido secuelas en las 

representaciones que se tienen de la lo�alidad y 

de lo rural, con ello, sin duda, se fueron asimi­

lando paulatinamente los cambios en la configu­

ración de lo que hoy es Santa María Magdalena, 

algunos de ellos asociados a la vecindad que tiene 

con la capital del estado, no obstante, hay otros 

que parecieran indicar que esta localidad aún 

vive con elementos de un contexto rural, lo cual 

es materia de los siguientes párrafos. 

como estructuras de tipo regulativo, normativo y 

cognoscitivo que dan estabilidad, coherencia y sig­

nificado al comportamiento social (Scott, 1 996, 

en Alberti, 2000: 1 26) . Son parte de una realidad 

construida en procesos de largo aliento, originando 

relaciones sociales que tienden a reproducirse con 

el tiempo y a estabilizarse. En ese sentido, una si­

tuación de cambio, o el cambio institucional, como 

dice Alberti, es un proceso difícil, lento y gradual, 

que implica procesos de adaptación e innovación 

a partir de una determinada combinación entre 

actores sociales, intereses, recursos (así como su 

distribución) , tecnologías, valores, normas y re­

glas; procesos que son peculiares en cada contexto 

institucional (2000: 1 2  7) . 

Lo cultural es una dimensión que en Santa 

María Magdalena muestra, en la transformación 

de algunas variables, la característica de lo gradual 

y lento. En el caso de otras variables sociales, por 
Por último, otro factor que tuvo intervención el contrario, la presencia de éstas ha crecido rápi-

17 El río, en esta parte recibe varias descargas de drena­
jes clandestinos y de residuos de las zonas industriales 
próximas. Sr. Juan León, ex agricultor de 67 años, nativo 
de Santa María Magdalena. Entrevista realizada en junio 
de 2007, en Santa María Magdalena, Querétaro, Qro. 
Otro asunto asociado a los problemas ambientales es el 
del abandono del trabajo en las tierras por la variación 
de los temporales, la gente dice que las pocas lluvias y 
el desajuste de los ciclos por los cambios climáticos han 
influido para que ya no se siembre en las tierras de tem­
poral (Sr. Salvador León Hernández, Sub Delegado de 
Santa María Magdalena, entrevista citada), aunque éste
no es un elemento determinante, ya que la conjunción 
de los factores sociales y económicos es lo que ha influi­
do la decisión de seguir sembrando o no. 

3.2.2. Lo socio-cultural: una dimensión rural damente y se han vuelto situaciones problemáti-
con problemas urbanos 

Santa María Magdalena, a la par de las trans­

formaciones que ha tenido en el plano económi­

co, también ha vivido en lo social y lo cultural 

situaciones que refuerzan la perspectiva que he­

mos postulado acerca de las características parti­

culares como área periurbana. 

Los grupos humanos, en su desarrollo, han 

generado instituciones sociales que fungen como 

puntales en cuanto a la organización y el orden de 

los mismos. De manera general, son entendidas 

cas que han requerido de atención especial. 

Las festividades populares, que territorial­

mente son una manifestación cultural de lo local 

en el contexto urbano, son un aspecto central de 

esta localidad, sobre todo por su contenido reli­

gioso que funciona como un eje cohesionador de 

los diferentes grupos sociales que se manifiestan 

como católicos, los cuales son mayoría en el lu­

gar. Las fiestas son un encuentro público de lo 

religioso con los imaginarios y el gozo de la socie­

dad y repiten, en buena medida, algunas de las 
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prácticas ancestrales que la comunidad identifica 
como propias, las que, en el caso de los magda­
lenenses, tienen un referente rural vivo y recien­
te. Las expresiones de la religiosidad son varias y 
van desde el simple feligrés que sigue los rituales 
comunes como cualquier otro, hasta los grupos 
de mayordomos que se organizan para las dife­
rentes celebraciones, pasando por los comités de 
peregrinos que se desplazan a diversos santuarios 
del país de manera periódica. Las festividades de 
lugar, por su parte, han cambiado en el tiempo y 
se constata, fundamentalmente, en la escasa par­
ticipación de los jóvenes. 

Partimos de que la cultura se transforma 
constantemente por los mismos procesos sociales 
y que nada permanece igual en el tiempo por una 
multiplicidad de factores, sin embargo, cuando 
ciertas prácticas sociales dan cohesión e identidad 
a los grupos sociales éstas tienden a preservarse 
por los mismos grupos, por ello, sus cambios re­
sultan lentos. En ese sentido, instituciones como 
el sistema de cargos religiosos y los comités de 
peregrinos, y todas las actividades festivas y de 
solidaridad que de éstos derivan, resultan vigen­
tes en la localidad 1 8

, fundamentalmente porque 

18 Las festividades del lugar son Semana Santa y los 
días de La Magdalena (22 de julio) y de la Virgen de 
Guadalupe (12 de diciembre) . En cada una de éstas 
existen comités o mayordomías que son responsables 
de organizar los festejos correspondientes. Se coincide 
en que la gente en esta localidad es "fiestera" y que, en 
general, coopera en lo que es necesario para las celebra­
ciones. Un tanto en contrasentido con esto, y sin duda 

la religiosidad de la gente es fuerte y se traduce 
en un signo de identidad local. 

Entre las instituciones locales, una de notable 
influencia social y cultural es la familia, la cual 
ha sido un ámbito transmisor y retransmisor de 
símbolos, valores y normas que permiten la inte­
racción de los individuos en diferentes grupos, 
así como la permanencia de algunas prácticas 
sociales. Esta institución ha seguido un sendero 
de cambios que la han llevado a tener una nueva 
estructura, coincidente, en algunos casos a la fa­
milia rural y, en otros, a la familia urbana. 

De los años setenta a la actualidad, el grupo 
familiar paulatinamente ha disminuido el número 
de miembros, ha aumentado la escolaridad de los 
mismos y la mujer se ha incorporado al trabajo 

porque la localidad forma parte de la zona metropoli­
tana, fue la presencia de un cambio notable que se dio 
en la fiesta patronal del 22 de julio, en la cual, antes de 
1 99 1 ,  se acostumbraba que varias familias prepararan 
mole, arroz y tortillas para dar de comer a la gente que 
asistiera a la plaza. A iniciativa de la sub delegación, en 
1 99 1 ,  y de las autoridades municipales en turno, se pro­
puso dar mayor difusión a la tradicional manufactura de 
tortillas hechas en casa. Así, apoyados en la experiencia 
que ya había en la organización de las fiestas patrona­
les, surgió la idea de convocar a un concurso de mole 
y tortillas, conocido desde entonces como "La feria del 
mole". Con ello, el significado se modificó y de ser una 
actividad que tenía un valor local se volvió en un atracti­
vo para los visitantes que, convocados por la publicidad, 
asisten a comprar y degustar este platillo mexicano. 
Dicho evento, ha quedado, en buena parte de su orga­
nización, en manos de la administración municipal, así 
como su difusión y administración de los premios que 
se otorgan cada año a los participantes. No obstante, 
continúa como una expresión de los magdalenenses. 

remunerativo de manera notable, lo cual la ase­
meja al comportamiento de las familias urbanas 
que, por situaciones como la economía familiar y 
la atención a los hijos, entre otras, las ha llevado 
a esas nuevas condiciones. No obstante, se señala 
que, si bien, 

. . . desde la década de los sesenta 

México ha experimentado transformacio­

nes culturales importantes y, a partir de 

los ochenta, ha sufrido crisis económicas 

considerables que han afectado el desem­

peño del rol de proveedor ( en el hombre) , 

la división sexual del trabajo es un área 

resistente al cambio (De Oliveira, 1 998) .  

D e  lo anterior se desprende que, los pa­

peles asignados a hombres y mujeres, con 

sus características asimétricas, continúan 

transmitiéndose en el seno de los hogares 

(Palacios, Serna y Arellano, 2008: 5) 

Estas características son una situación que se 
expresa reiteradamente en diversas dimensiones
de la vida familiar de Santa María Magdalena, a
pesar de ello, ha habido cambios que no dejan
de tener importancia. En los años recientes, las
parejas jóvenes, por lo general, planean tener dos
hijos, aunque no es la norma y se repiten casos
de familias con tres o cuatro descendientes, sin
embargo, los testimonios señalan que existieron
familias más numerosas en las décadas de los cin­
cuenta y sesenta. 
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En la familia magdalenense, la jefatura con­
signa una faz diferente, puesto que en varias
unidades domésticas ha sido asumida por las
mujeres, de las que varias, a través de la elabo­
ración de tortillas, lolos y tacos de canasta 19 que
venden en la ciudad de Querétaro, han logrado
sostener económicamente a las familias, pues es
frecuente escuchar que algunos hombres se de­
dican a beber y que se desentienden de las obli­
gaciones familiares20 • Esta situación, nos parece,
tiene similitud con las condiciones de las familias
rurales del país, en las que, ante la ausencia de la
figura masculina por la constante migración hacia
otros contextos para procurar el sostenimiento
familiar, las mujeres han asumido la jefatura de
manera casi permanente, empero, las razones del
cambio de jefatura son diferentes y creemos que
lo de Santa María Magdalena es un caso parti­
cular, porque las mujeres no sólo han asumido
la jefatura sino también el sostenimiento econó­
mico familiar completo a través de una actividad
que se ha desdoblado de una dimensión domés­
tica no remunerada ( elaboración de alimentos),
realizada corno parte de las tareas definidas para
el género femenino, a una dimensión económica
remunerada, lo cual implica una responsabilidad
mayor, esto a diferencia de los hogares rurales en

19  Alimentos elaborados con masa de maíz, típicos del 
centro de México y Querétaro. 
20 Inclusive se dice que hay quienes, habiendo sido 
agricultores y vendido sus tierras, se descapitalizaron 
por gastarse el dinero en beber cotidianamente. 
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los que el sostén económico, por lo general, es 
a cargo de los hombres rnigrantes y las mujeres 
asumen la jefatura sólo ante su ausencia y no de 
manera permanente. 

Otro tema relevante es el de la proliferación 
del alcoholismo y la violencia entre los varones 
jóvenes. Recientemente ha sido motivo de pre­
ocupación y de atención, de parte de las autori­
dades del municipio de Querétaro, la violencia 
en las localidades rurales y periurbanas, en las 
que algunas, para los jóvenes, una forma de dis­
tracción es reunirse en grupo y agredir gente, o 
llegar a los golpes con otros grupos de jóvenes del 
lugar o con los de las localidades vecinas, lo cual, 
por lo general, va asociado al consumo de bebidas 
embriagantes y de drogas21

. La violencia, como 
problema urbano, ha trascendido este ámbito. 
Una visión general sobre esto señala: 

En el caso de América Latina, desde 
principios de siglo se produce una explo­
sión urbana, proceso en el cual se des­
truyen antiguas y tradicionales fonnas 
de asentamiento (. . .) . Así, nuevas redes 
urbanas se gestaron rebasando los an-

21 Además de esta situación, también es de llamar la 
atención que, en los últimos años, la prensa local ha 
advertido el aumento considerable que han tenido los 
suicidios de jóvenes en este tipo de localidades quere­
tanas, es decir, lo tranquilo que se asume que es la vida 
del campo no lo es y se viven condiciones que indican
cambios en esos contextos. 

tiguos límites administrativos, creando 
"regiones metropolitanas" que absorbie­
ron a los municipios o ciudades vecinos, 
esto aceleró la disolución de los modelos 
básicos o tradicionales. Frente al dilema 
que hoy viven las ciudades en Latinoamé­
rica, entre el desarrollo y la pobreza, entre 
la modernidad y la tradición, ha ganado 
terreno la inseguridad de la vida urbana. 
Nuestras ciudades han perdido homoge­
neidad. La desintegración se aprecia en 
grupos de población no integrada e inmo­
vilizada en barrios y atrincheramientos 
(Nieto, 2003) . 

Para el estado de Tlaxcala, Jorge Mercado, 
postuló que la violencia rural es uno de los nue­
vos fenómenos provocados por las políticas eco­
nómicas neoliberales en el campo, señalando que 
es dable suponer que cuando las comunidades 
rurales comienzan a perder sus lazos identitarios 
( comprendida la práctica agrícola), se acentúen 
características de lo que llama una rurbanización 
de la violencia. Encontró que la violencia rural 
también va asociada a los procesos de reproduc­
ción de las economías familiares de los producto­
res rurales, en la que el robo es una de las formas 
más usuales ante los problemas para el sosteni­
miento doméstico por la alza en los precios de la 
canasta básica (2002: 1 60- 1 63).  

En Santa María Magdalena, las condiciones 
señalan que el alcoholismo y la violencia han ido 

juntos, sin embargo, por la cantidad de población 
que tiene (8 339 habitantes, en 2005) y por su 
calidad de periurbana, la manifestación de este 
fenómeno es a través de las denominadas "ban­
das", como las de barrios pobres y colonias popu­
lares de las ciudades, las cuales son varias en el 
lugar y tienen como rasgo territorial identitario 
el barrio o calle en que habitan. 

Los testimonios en nuestras entrevistas coin­
ciden en que es un problema que parece no tener 
límites pues, en ocasiones, ni la policía quiere 
intervenir cuando se reportan golpes entre gru­
pos rivales. Se dice, por otro lado, que para las 
mujeres resulta un riesgo salir de noche a la ca­
lle, pues en lo general son objeto de agresiones; 
a los hombres mayores o desconocidos, por su 
parte, es común que les pidan dinero para seguir 
consumiendo bebidas alcohólicas o de plano los 
asaltan. Esta percepción de la inseguridad, en 
general, se comparte entre los entrevistados, 
aunque un joven cree que más bien es fama que 
se ha creado de este lugar, pues su papá le ha 
comentado que antes "sí se mataban con pistolas 
y machetes"22

. De cualquier manera, es un pro­
blema que en momentos se sale de control de las 
instituciones de seguridad pública y, sin duda, de 
la familia, que es consecuencia del crecimiento 
expansivo de la ciudad y de los problemas inhe-

22 Sr. Luís Ángel Lázaro González 1 8  años de edad
estudiante de Bachillerato. Entrevis�a realizada en juli�
de 2007, en Santa María Magdalena, Querétaro, Qro.
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rentes a la desigualdad social y económica. Lucía 
Nieto (2003), al respecto, afirma: 

La segregación, tanto social como espa­
cial, la heterogeneidad y la compleja red de 
interrelaciones son atributos de la ciudad 
que imprimen un ritmo de vida acelerado 
al hombre urbano; condición que lo hace 
desconocer, o más bien, no apreciar a caba­
lidad el mundo que le rodea estigmatizan­
do infundadamente personas, territorios y 
actitudes que le son ajenas y a las cuales 
les otorga un sesgo intimidatorio contra 
sus patrones egocéntricos. En ese marco, la 
valoración del otro como un enemigo faci­
lita la respuesta violenta como una forma 
legítima de autodefensa. La ciudad que 
nos alberga se ha desdibujado en un sinnú­
mero de rincones y trincheras de detenni­
nadas clases sociales que se encastillan en 
espacios territoriales defendibles. 

Otro aspecto en torno a lo sociocultural, es 
la forma en que la gente percibe el territorio 
donde vive a través de los imaginarios sociales, 
entendidos como "aquella manera compartida 
-de intensidad variable en nuestra individualidad
moderna- de representar el espacio y el tiempo"
(Baeza, 2000, en Márquez, 2007: 80) .

En general, se encuentran dos apreciaciones 
que son generacionales: la gente mayor ve a Santa 
María Magdalena como un pueblo, pero de gen-
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te que estuvo dedicada al campo y, en general, 
lamentan el abandono del trabajo en la tierra y, 
a la ciudad de Querétaro, la llaman simplemente 
Querétaro ( decían y dicen "ir a Querétaro") . Los 
jóvenes, y en general los menores de 50 años, ven 
a su localidad como una "colonia de Querétaro" 
y a la ciudad le dicen "el centro", inclusive un jo­
ven entrevistado, defendiendo la percepción que 
tiene de su lugar de origen, señaló enfáticamente 
"Santa María no es un ranchito, es una colonia 
de Querétaro"23

, lo que indica la modificación de 
la percepción de lo que es el lugar, en donde se 
cruzan diferentes imaginarios a través de negacio­
nes, recuerdos y comparaciones de lo mejor que 
fue el pasado y de lo mejor que es el presente, así 
como aspiraciones. Como señala Lindón: 

Los imaginarios urbanos no representan 
(Castoriadis, 1 985), ni son únicos y monolíticos, 
ni son un problema de los mundos interiores del 
individuo inconexo con los mundos exteriores 
y materiales. Más bien parecen cubrir la ciudad 
material -los lugares- con innumerables velos, 
parciales, móviles, fragmentados, superpuestos 
que dejan ver ciertos fenómenos y ocultan otros, 
dependiendo del sujeto y del tiempo, tanto coti­
diano, como biográfico e histórico" (2007: 1 2) .  

Francisca Márquez, parafraseando a Casto­
riadis ( 1 998), señala que "los imaginarios, como 
matrices de sentidos que son, se sitúan en la difu-

23 Sr. Luís Ángel Lázaro González, 1 8  años de edad, 
estudiante de Bachillerato. Entrevista citada.

sa frontera de lo real y lo imaginado: lo deseado, 
lo perdido, lo que no se tiene. Pero justamente, 
porque hablan· de lo perdido y lo deseado, los 
imaginarios -expresiones simbólicas- siempre su­
ponen un ánimo de visualizar lo invisible (2007: 
80) ". En el tenor, algunos de los comentarios de
los magdalenenses sobre el contexto rural ad­
vierten: "la gente que trabaja las tierras es más
floja, pues utiliza máquinas para las labores" 24, 

"el campo ya no es igual desde la entrada de la
maquinaria para trabajarlo"25, "la gente antes se
dedicaba a la tierra, hoy los jóvenes se dedican a
otra cosa"26

; "lo rural de Santa María Magdalena
se está quedando atrás por la cercanía con las co­
lonias como Santa Mónica y todas esas que están
llegando"27_ Estas apreciaciones coinciden en que
la vida rural es cosa del pasado y, con añoranza,
asumen que ha cambiado.

A pregunta expresa sobre los cambios en la 
localidad, las respuestas fueron variadas y, en 
general, aludiendo a nuevas condiciones mate­
riales que se podrían entender como un mejor 

24 Sr. Juan León, ex agricultor. Entrevista citada.
25 Entrevistado 3, 65 años de edad, ex agricultor, man­
tenimiento doméstico. Entrevista realizada en junio de
2007, en Santa María Magdalena. Querétaro, Qro. El
entrevistado no quiso dar su nombre por eso le identi­
ficamos así.
26 Sr. José Pueblito "N", 58 años de edad, comercian­
te. Entrevista realizada en junio de 2007, en Santa Ma­
ría Magdalena, Querétaro, Qro. 
27 Sr. Salvador León Hernández. Subdelegado de San­
ta María Magdalena. Entrevista citada.

presente. Para nuestros entrevistados, en sus se­
ñalamientos, un aspecto notorio fue el material 
de construcción de las casas, explicando que an­
tes eran de piedras o de adobe con tejas, láminas 
de asbesto o romerillo ( un vegetal de la zona), 
ahora son de ladrillo y cemento. Los demás te­
mas fueron mezclándose, por ejemplo, respecto 
a los servicios y el aspecto físico de la localidad, 
una persona consideró que "los cambios más 
importantes son el agua potable, el drenaje y 
las calles pavimentadas"28

; Otro dijo: "en Santa 
María Magdalena ha cambiado la economía, las 
calles, las casas y el transporte, ya puedo comprar 
aquí, antes compraba mi ropa en los mercados 
de Querétaro"29

; Uno más opinó: "antes las calles 
principales no estaban pavimentadas, la iglesia es 
lo que más se ha arreglado y el río antes era de 
pura tierra, ahora está arreglado con piedras para 
que el agua corra mejor"30

. Otras percepciones, 
en la misma dirección, señalan: "los cambios de 
Santa María Magdalena se han dado por el trans­
porte"; "con las empresas las cosas cambiaron"; 
"la principal diferencia es que hay mayor edu­
cación escolar, pero hay pocas patrullas, y nunca 
o casi no entran por miedo"31

. En general, son

Sr. Juan León, ex agricultor. Entrevista citada.
29 Entrevistado 3. Entrevista citada.
30 Sr. Luís Ángel Lázaro González. Entrevista citada.
31  Sres; Salvador León Hernández, José Pueblito "N"
Y Luís Angel Lázaro González. Entrevistas citadas res­
pectivamente. 
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apreciaciones que vislumbran una localidad más 
urbana en sus servicios, o en proceso de urbani­
zación, diferente si se le compara al predominio 
rural de los tiempos pasados, el cual aun pervive 
en los imaginarios y en la localidad. Como dice 
Georg Simmel: siempre habrá lugar para que 
nuevos imaginarios irrumpan en los espacios resi­
duales que contiene la ciudad (Simmel, 1 998, en 
Márquez, 2007: 82) . 

Sin embargo, estas expresiones también pue­
den ser resultado de anhelos que, como imagi­
narios sociales, se transmitieron entre los pobla­
dores y hoy día perciben la realidad como una 
concreción de ellos, aunque es factible que del 
pasado sólo se recuerde lo que simboliza algo es­
pecial para la gente, o lo que se quiere recordar, 
y que, en esa dirección, la lleve a ver al presente 
como algo mejor. Márquez, al respecto, apunta 
que hay un paso de la memoria a la imaginación 
en el que la certeza y la ilusión se entremezclan, y 
generan así, más que un relato, una imagen que a 
menudo amplifica y transforma el acontecer ( . . .  ) .  
En este proceso, l a  memoria rompe su pacto con 
el pasado y pasa a la alquimia de la imaginación. 
La imaginación, liberada de la fidelidad del pa­
sado, ocupa finalmente el lugar de la memoria 
( . . .  ) En este paso de la memoria a la imaginación, 
por cierto, hay olvido. El olvido no significa no 
recordar, ni borrar la historia, significa simple­
mente el paso de la memoria literal a la memoria 
simbólica, para reinstalar ( . . .  ) un imaginario ( . . .  ) 
unificador que permita reconstruir el cuerpo so-
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cial (Rojas, 2006) y la comunidad imaginada (An­
derson, 1 99 1 ) ,  (2007: 8 1 ) .  

Entre los entrevistados, hubo apreciaciones 
sobre aspectos morales que, parece, pretenden 
reconstruir el cuerpo social y la comunidad ima­
ginada que señala la autora. Sobre esto, uno de 
ellos dijo que "antes había más respeto entre la 
gente" y que "en las noches, por las calles, hay 
violencia y alcoholismo"32; en el tenor, otro señor 
mencionó que "antes en Santa María Magdalena 
había más respeto y acercamiento con el padre y 
la madre, había paz y respeto entre toda la gen­
te, ahora hay alcoholismo y robos"33, esto es, el 
pasado es parte de la comunidad imaginada y el 
presente es un tiempo de inseguridad y con valo­
res diferentes. 

Los elementos expuestos, reflejan la trans­
formación que se está dando en lo económico y 
social de Santa María Magdalena, en donde las 
reflexiones de los entrevistados indican una po­
sición entre un pasado aun vivo, y con diferentes 
imágenes, y un presente lleno de contradicciones 
y cambios. Entre la gente de la localidad hay ima­
ginarios diversos en los que se percibe un mejor 
pasado y también se asume que el presente es 

se quiere ser- por medio de los imaginarios socia­
les. Esa diversidad de percepciones e imaginarios 
dinamizan a la sociedad y construyen, gradual y 
polifacéticamente, a las áreas periurbanas como 
territorios que no necesariamente llegarán a ser 
ciudad y que ralentizarán la transformación total 
del campo. 

4. A manera de conclusión: lo periurbano
como nueva expresión territorial

Según lo expuesto, podemos apuntar que
la interacción resultante de las ciudades con las 
áreas rurales que están dentro de su hinterland, 

difícilmente lleva a postular que el campo ha sido 
totalmente modificado por la influencia de la ciu­
dad, ya que, además de que hay una dimensión 
cultural que preserva prácticas sociales y adop­
ta otras, y que persiste en ellas una base rural, 
también hay una dimensión económica en la que 
perviven formas de producción campesinas com­
binadas con otras actividades económicas, como 
parte de una estrategia de reproducción social, 
que cuestiona la transformación total del campo 
por la interacción con las ciudades. Esto, empero, 
no descarta que la ruralidad pueda tener mayores 

bueno (y al contrario} , lo cual, como contradic- o menores cambios, eso depende del lugar que se
ción, es un reflejo de la tensión entre lo rural y 
lo urbano, donde se presentan aspiraciones y re­
membranzas -lo que se fue, lo que se es y lo que 

22 Entrevistado 3. Entrevista citada. 
33 Sr. José Pueblito "N". Entrevista citada.

ocupe en la zona de influencia de una urbe y de 
las articulaciones que se tengan con ésta. 

Santa María Magdalena, amén de los as­
pectos sociales y económicos expuestos, como 
espacio periurbano, tiene otros elementos que 
refuerzan el escenario de transformaciones que 

vive. Uno de ellos, crucial en la caracterización 
de las localidades como esta, es la modificación 
de los usos del suelo. Como asentamiento rural, 
la cercanía con la ciudad de Querétaro, hasta los 
años sesenta del siglo XX, era una razón que la 
hacía proclive a modificar varias de sus condicio­
nes, pero sin duda, la expansión física de aquella 
hacía casi inminente inducir cambios en los usos 
del suelo agrícola. En el contexto de la aparición 
de nuevas actividades productivas, consecuencia 
de la industrialización que ya se daba, en los años 
ochenta aparecieron con más fuerza que antes la 
mediería, la renta y la venta de tierras agrícolas. 
Por igual, en esos momentos comenzó el fraccio­
namiento de predios para atender la necesidad 
de terrenos para vivienda, tanto de la ciudad de 
Querétaro, como de la misma localidad, debido a 
su crecimiento poblacional, los cuales se han ven­
dido igual para vivienda regular que para irregu­
lar34 . De ese modo, Santa María Magdalena está 
rodeada de fraccionamientos, algunos de vivien­
da popular y otros para estratos sociales medios, 
que hicieron su aparición a mediados de la déca­
da de los noventa35, sin embargo, aun se pueden 

34 Las ventas, en algunos casos, también han sido
irregulares, ya que se sabe que algunos ejidatarios han
vendido las tierras sin dar los papeles de propiedad co­
rrespondientes para no perder derecho a los beneficios
de PROCAMPO.
35 La demanda de tierras influyó en que el precio de la
tierra se elevara cada vez más. Los precios por hectárea,
en la actualidad, oscilan entre un millón y un millón
doscientos mil pesos, esto es a $ 1 20.00 el metro cua-
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observar en los alrededores terrenos con cultivos 
de alfalfa y maíz que le dan un significado espe­
cial a este lugar, por ser, sin duda, diferente a la 
ciudad y a la vida en el campo. 

Este papel de desahogo que desempeña esta 
localidad respecto a la ciudad de Querétaro, es 
común en las periferias de las ciudades mexica­
nas, por ello las grandes expansiones urbanas que 
hay en el país, sin embargo, disminuir la presión 
demográfica de las urbes no es la única situación 
que se da entre estos dos ámbitos territoriales, 
pues se trata de algo más que el aumento, en 
dimensión y densidad, de las aglomeraciones ur­
banas existentes, se trata también de la difusión 
de las actividades y funciones en el espacio y la 
interpenetración de dichas actividades según una 
dinámica independiente de la contigüidad geo­
gráfica (Castells, 1 99 1 :  28) . 

En esa difusión de actividades y funciones, 
una más que se da es la de las aguas residuales 
que llegan de la ciudad capital. La localidad es 
atravesada por el río Querétaro, el cual sólo lle­
va aguas en tiempo de lluvia. Aparte de colectar 
aguas de temporal, ha sido usado como canal de 
residuos industriales y como recipiente de drena-

drado, lo cual es un precio bajo dada la solicitación que
hay de suelo para vivienda. Resulta importante mencio­
nar que la gente que vive en los fraccionamientos habi­
tacionales generalmente no hace vida en Santa María y 
que los magdalenenses no opinan ni a favor ni en contra 
de sus vecinos nuevos, es decir, en cada asentamiento
hay una dinámica particular que, al parecer, no involu­
cra al otro. 

4 1  
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jes, algunos de los cuales desembocan en la parte banos y los urbanos, hay más situaciones que re-

que cruza por Santa María Magdalena. Tal situa­

ción es un severo problema para la ciudad y para 

los magdalenenses, por los efectos que tiene en la 

salud. Al respecto, hay un proyecto de la admi­

nistración municipal, que pretende instalar una 

planta tratadora de aguas residuales en la locali­

dad que estará a 7 50 m del centro de población, 

la cual, se apunta, es una distancia adecuada para 

evitar efectos entre la gente36
. Más que señalar 

aspectos técnicos y algunas inconformidades que 

existen, importa reflexionar sobre esta situación, 

puesto que las periferias urbanas que no son zo­

nas residenciales de estratos medios o altos sue­

len desempeñar la función de receptoras de las 

aguas residuales de las grandes ciudades, tanto 

para desahogadas de esos desechos como para 

bajar la presión social que en los centros urbanos 

existe sobre el tema ambiental, no obstante, este 

tipo de aguas es uno de los problemas de mayor 

trascendencia en el orden mundial, pues el cam­

bio climático, por la contaminación, está gene­

rando severos problemas en la naturaleza y, lejos 

de resolverse, se traslada la problemática hacia 

territorios donde la organización política de los 

grupos sociales es menor, entiéndase, las zonas 

periurbanas pobres y el campo. 

En las relaciones entre los territorios periur-

36 El proyecto se denomina "Planta de Tratamiento de 
Aguas Residuales San Pedro Mártir", de la Comisión 
Estatal de Aguas de Querétaro. 

flejan correspondencia entre ellos. Para el caso 

de Santa María Magdalena, en el terreno econó­

mico, ya apuntamos la elaboración de tortillas 

y tacos que venden las señoras en la ciudad de 

Querétaro y, por otro lado, la fuerza de trabajo 

que se traslada hacia allá, sin embargo, ha habido 

un cambio importante en los flujos comerciales, 

en lo particular en los de los productos agríco­

las. Todavía en los años ochenta, era común en­

contrar en los mercados de la ciudad productos 

de las tierras de nuestra localidad de estudio37, 

lo cual había sido habitual desde varias décadas 

previas. Con los cambios habidos en el modelo 

económico que afectó a la producción primaria 

de baja escala y con la creciente influencia del 

proceso de urbanización, la situación cambió y, 
de ser los magdalenenses abastecedores de pro­

ductos primarios de la ciudad, se volvieron com­

pradores de estos productos en ésta. Como re­

flexionó uno de nuestros entrevistados: "el cam­

bio en la propiedad de la tierra representó algo 

que modificó la relación entre la comunidad y la 

ciudad, en el sentido, de que antes Santa Maria 

abastecía a la ciudad de vegetales, pasando ahora 

a depender nosotros de la ciudad para el abasto 

de los mismos"38. Este cambio muestra un giro

37 Nos referimos a zanahoria, rábano, maíz, calabaza, 
alfalfa, jitomate, cilantro, entre otros. 
38 Sr. Salvador León Hernández. Subdelegado de San­
ta María Magdalena. Entrevista citada. 

total y constata el aumento de la dependencia 

comercial de Santa María Magdalena hacia la ca­

pital del estado. 

Blanca Ramírez, al realizar una revisión de la 

organización de las ciudades en torno a su rela­

ción con el ámbito rural, apunta: 

( . . .  ) sí la transformación es paulatina 
y real, como lo estamos viendo ¿podemos 
asumir que efectivamente la oposición 
campo-ciudad iniciada por la penetración 
capitalista-urbana ya terminó y ahora 
ya todo es urbano? Esto le daría la razón 
a Marx y a Engels, quienes explicitaron 
que la "combinación de la agricultura y 
la industria (es una) medida encaminada 
a hacer desaparecer gradualmente la dif e­
rencia entre la ciudad y el campo" (Marx 
y Engels, 1 976: 128-129, en Fuentes, 
2002: 59) .  También existen algunos plan­
teamientos, como los de Arias, que argu­
mentan que más que terminar con el cam­
po, lo que persiste es una transformación 
y especialización de actividades, como la 
agricultura o el artesanado, que adoptan 
modalidades específicas dependiendo de 
las condiciones del mercado nacional e 
internacional, la diversificación de acti­
vidades y los modos de organización de 
la especialización regional que redefinen 
su actividad en el campo (Arias, 1 992b) 
( . . .  ) (2005: 72) . 
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Los intercambios comerciales, los cambios de 

uso del suelo, la recepción de aguas residuales, el 

origen rural, la estructura familiar, la violencia, el 

alcoholismo, las nuevas actividades económicas y 

las festividades religiosas aquí expuestos son, a 

nuestro modo de ver, situaciones que tienen un 

contenido específico por estar entre lo rural y lo 

urbano, sin embargo, los grupos sociales, como 

agentes de cambio, tienen diferentes formas de 

interactuar con el territorio, en esa idea, creemos 

que lo periurbano es una forma de vida que se 

significa por los elementos del origen rural y por 

un presente de transformaciones que atiende a 

ese origen y a lo urbano, que territorialmente se 

encuentran por el acercamiento que hacen los 

procesos sociales de ambos ámbitos. 
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